
Declaración 
de la juventud 
mediterránea 
sobre el clima



Nosotros, la juventud 
del Mediterráneo, 
que nos hemos reunido 
en el Foro Virtual Juventud 
y Clima Mediterráneo+25, 
organizado por la Generalitat 
de Cataluña con motivo del 
25 aniversario del Proceso 
de Barcelona, 



declaramos que tenemos 
una profunda preocupación 
por la justicia climática en la 
cuenca mediterránea, esa es 
la razón principal por la que 
hemos concretado nuestras 
propuestas en la siguiente 
Declaración.



Existe un margen más amplio para el uso de tecnologías 
y soluciones digitales en la lucha contra el cambio climático. 
Las redes sociales permiten reforzar las comunidades 
y crear vínculos a través del Mediterráneo. La tecnología 
nos proporciona soluciones prácticas para el desafío climático. 
La pandemia por COVID-19 ha acelerado el proceso 
de digitalización, pero es necesario dar un paso más.



La inclusión de las personas jóvenes en los procesos 
de toma de decisiones debe mejorar mediante el fomento 

de una participación formal e informal, así como de apoyo, 
especialmente en las comunidades de base, y la creación 
de espacios virtuales para la participación. Los gobiernos 

deben responsabilizarse de sus acciones en relación 
con el cambio climático y garantizar la transparencia. Deberían 

informar mejor sobre las oportunidades a disposición 
de la ciudadanía y las personas jóvenes para participar 

en las medidas estratégicas locales.



Para que sea realmente transformadora, la lucha contra 
el cambio climático debe ser interdisciplinaria e incorporar 
una perspectiva artística más allá de las visiones académicas 
y políticas convencionales. Es necesario hacer hincapié 
en la herencia cultural común y dejar atrás las diferencias 
entre culturas y naciones en el Mediterráneo con el fin 
de generar una participación realmente transformadora 
e integradora entre las personas jóvenes en las cuestiones 
climáticas.



La causa directa del cambio climático en el Mediterráneo 
es un sistema económico que agota los recursos y conduce 

al éxodo rural, al mismo tiempo que es incapaz de cubrir 
las necesidades de todas las personas, especialmente 

de las personas jóvenes. Necesitamos un modelo totalmente 
nuevo que promueva la economía solidaria, la agroecología 

a través del empoderamiento de las mujeres y la cooperación 
entre las dos orillas del Mediterráneo.



Las ciudades están adquiriendo un protagonismo 
cada vez mayor, por lo que deben reformular sus modelos 
de producción y consumo actuales, así como sus sistemas 
de gestión medioambiental, e iniciar una transformación 
hacia modelos sostenibles. Mediante la creación de espacios 
y mecanismos para la acción local, las ciudades de toda la región 
contribuirán a preservar el entorno del Mediterráneo.



Es necesario que se creen más foros de debate 
y que se dé voz a los jóvenes activistas climáticos. 

Ignorar o reprimir el activismo climático no violento 
solo perjudicará a la democracia y a nuestro futuro. 

Es preciso escuchar y respetar a los activistas, 
de lo contrario, los canales democráticos de debate 

estarán en grave peligro.



La lucha contra el cambio climático debe incorporar la lucha 
contra otras estructuras opresoras, como el neocolonialismo 
y el patriarcado, tan generalizados en nuestra región 
y en las relaciones intermediterráneas norte-sur. 
El cambio climático afecta a personas de diferentes orígenes 
y condiciones de forma desigual, por lo que se requiere 
un enfoque más global, holístico e intersectorial.



Nosotros, los jóvenes del Mediterráneo, instamos a los lectores 
de esta Declaración a compartirla y a actuar en consecuencia. 

Esperamos que tenga un impacto social y político en el mundo, 
pero especialmente en la cuenca mediterránea.






